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INTEGRACIONDELASPOLITICAS 
DECORTOYLARGOPLAZO 

Adolfo Figueroa 

Muchos consideran que las polfticas de corto plazo son antagónicas a las 
dc largo plazo. Varios dicen que lo imporrnnre es cl largo plazo. Otros seflalan 
que la única política posible es la de corto plazo; y si el corto plazo no puede 
conducir al largo plazo, éste último es irrelevante. Por otro lado, Robert So- 
low en su discurso de aceptación del Premio Nobel dijo que la integración del 
anlisis de corto plazo con el de largo plazo está todavía por hacerse. 

A pesar de esta advertencia, y de las opiniones divergentes, me atrevo a 
presentar aquf’un inlento de esa integración para el caso de la economía perua- 
na actual. 

1. Crecimiento y Distribución 

En una perspectiva dc largo plazo los dos objetivos económicos que pcr- 
sigue la política económica son el de elevar ‘la tasa de crecimiento económico 
y el dc reducir la desigualdad en la disuibución del ingreso. iCuál es la expe- 
riencia peruana en estos dos aspectos? 

Si se hace una periodización buscando la menor variabilidad en la tasa de 
crecimiento anual del PB1 denuo de cada periodo, se obtiene la agrupaci6n que 
se muestra en el Cuadro 1. Desde’ 1950 el PB1 ha crecido de una manera cícli- 
ca, alternando pcriodos de expansión con periodos de estancamiento o rece- 
sión. Pero esta alternancia ha sufrido modificaciones a través del tiempo. Ini- 
cialmcnte, cn la década de los 50 y 60, los periodos de expansión eran de siete 
anos seguidos de periodos cortos de estancamiento, de dos a tres afios. A partir 
de los anos setenta el periodo dc expansión se ha hecho cada vez más corto y 
con tasas medias más bajas y ha sido seguido, por lo tanto, por pcriodos más 
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largos de estancamiento, incluyendo periodos dc recesión (de caída absoluta en 
el PBI) que nunca antes se observaron. 

Claramente, en las dos últimas dtkadas, la economfa peruana ha perdido 
dinamismo, fuerza en su crecimiento. Este crecimiento se ha hecho, además, 
mucho más inestable, con fluctuaciones marcadas y con periodos de exp‘an- 
sión más cortos. iPor qué ha ocurrido este cambio? 

‘En el largo plazo los factores que restringen el crecimiento de una ccono- 
mía son principalmente los factores de oferta. Son los recursos productivos, 
como tierra, capital, trabajo, divisas o la ausencia de cambios tecnológicos los 
que ponen freno al crecimiento. 

En el caso peruano se ha propuesto con frecuencia la hipótesis de que la 
restricción básica al crecimiento son las divisas. Para poner este argumento en 
términos analíticos habría que decir que el núcleo capitalista de la economfa pe- 
nnana, que es donde se encuentra el motor de crecimiento de la economía, utili- 
za en su proceso productivo factores externos: insumos y bienes dc capital im- 
portados. Aún más, que estos factores son limitacionalcs, cs decir no pueden 
ser sustituidos con los factores de producción domesticos. 

Por esta mzón la producción estará limitada por solo uno de los factores, 
el que constituya el primer “cuello de botella”. Este será el factor limitativo de 
la producción. Un factor es limitativo cuando un aumento en su cantidad es 
una condición necesaria y suficiente para expandir la producción en una magni- 
tud deseada. Asf, la hipótesis es que en la economfa peruana el factor limitati- 
vo es la divisa. 

La oferta de divisas como factor de producción, la que denominaremos 
Z, puede ser definida empfricamente a partir de las cuentas que componen la ba- 
lanza de pagos. Conceptualmente Z debe medir el poder de compra (en bienes 
importados) de las exportaciones netas de los saldos netos de las cuentas de ca- 
pitales y de servicios financieros de la balanza de pagos. Se excluye en esta de- 
finición los cambios en las reservas porque estos cambios no pueden explicar 
las tendencias de largo plazo sino las desviaciones de corto plazo con respecto 
a la tendencia. Los componentes que definen Z se pueden considerar todas co- 
mo variables exógenas. Y, si se quiere que sea explicativa, Z debe ser una va- 
riable exógena. 
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En el Cuadro 1 se muestra la evolución histórica de Z desde 1950.’ Los 
1 resultados empíricos son evidentes: los periodos de expansión del PB1 están 

asociados a tasas altas dc Z mientras que los periodos de caída en la oferta de Z 
están asociados a los periodos de estancamiento o recesión. La única excep- 
ción es el periodo 1986-87 donde a pesar de una caída en Z hubo expansión 
ccon6mica.2 En suma, la evidencia empírica parece apoyar la hipótesis de que 
las divisas constituyen cl factor limitativo en la economía peruana. 

Se puede entender ahora las razones que subyacen a la perdida de dimamis- 
mo de la economia peruana, y a su mayor inestabilidad, de los últimos anos. 
En el periodo 1976-78 la caída en la oferta de Z fue más dramática que en los 
periodos de estancamiento anteriores y ha continuado su tendencia de disminu- 
ción desde entonces, solo interrumpida por los anos 1979-81. Así en 1987, el 
nivel de Z que tenía el Perú era solo dos tercios del nivel que tenía en 1975. 
Claramente esto es una reducción dramatica en sus recursos productivos. 

Así, la crisis actual parece tener su origen a mediados de los setentas. La 
cafda en Z se debe, en parte, a la caída en cl poder de compra de las exportacio- 
nes (del orden de 25% entre 1980 y 1987) y en parte al peso de la deuda exter- 
na y remesas que ha significado una disminución en el saldo de la cuentas de 
capital y de servicios financieros de la balanzt de pagos. 

Con relación a los cambios en los niveles de vida de la población perua- 
na, se le puede analkar a través de los datos del PB1 per dpita. Entre 1950 y 
mediados de la década del 70 el PB1 per cápita aumentó significativamente. En 
este intervalo cl PB1 per cápita aumentó en cerca de 90%. Pero luego ha mos- 
trado una gran variabilidad, con una tendencia hacia abajo. Así el nivel del 

1. Conceptualmente Z debe incluir las exportrtciones legales e ilegales. Sin embargo, 
aqul Z no incurpora el ingreso de divisas por las expottaciones del narcotrAfico, in- 
cuniendo en una subestimación a partir posiblemente de los primeros afios de esta 
década. La sub-estimación sobre el nivel de Z es evidente pero no lo es tanto sobre 
su tasa de crecimiento, que, es lo que se mide en el Cuadm 1. Por otro lado, Z esd 
sobreestimado porque deberfa excluir el gasto de divisas en bienes de consumo fí- 
nal. Tampoco en este caso el efecto sobre la tasa de crecimiento del Cuadro 1 es 
claro pero, en alalquier caso, debe tender a compensar la omisión de las exprtacio- 
nes ilegales. 

2. ESta expansión se logró, en parte, con una &dida de las twewas internacionales. 
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PB1 per cápita de 1988 es equivalente al akanzado ya a inicios dc 1960. (Véa- 
se figura 1). 

La explicación de ese cambio de comportamiento del PB1 per cápita puc- 
de encontrarse en la trayectoria de la inversión bruta privada per cápita. La Fi- 
gura 1 muestra que esta inversión ha tenido fluctuaciones marcadas en todo el 
periodo pero con una tendencia dccrecicnlc, mmbien marcada, a partir dc media- 
dos de los tios sesenta. Con esos niveles de inversión no puede sorprender la 
cafda en el nivel de vida de la población.3 Así, desde cl pumo de vista dc 
aumentar capital productivo por persona la crisis del Perú comienza una déca- 
da antes de la crisis de producción, medida por el PBI. 

Entre 1950 y 1970 la desigualdad en la distribución del ingreso aumen- 
t6. Con el crecimiento económico ganaron casi todos los grupos sociales pero 
de manera desigual: los más pobres ganaron menos (Webb, 1975). Para las úl- 
timas décadas la evidencia cmpfrica sobre cambios en la desigualdad es muy 
fragmentaria. Una caracterfstica clara, sin embargo, es que desde mediados de 
los 70 los salarios reales han caído dr&icamente. Se podría proponer la hipó- 
tesis que, desde entonces, la pirámide de ingresos se ha achatado en su base y 
se ha alargado en su cúspide La pobreza relativa, es decir, la desigualdad, debe 
haber aumentado durante la crisis. 

En cuanto a los cambios recicnles cn la pobreza absoluta tampoco hay 
evidencia sólida. Pero con las que existen solo se puede proponer la hipótesis 
del empeoramiento. Según un conocido estudio de CEPAL (Altimir, 1978), 
50% dc la población peruana era calificada, en 1970, como grupo de “pobreza 
extrema”. Este grupo se encontraba por debajo de una “lírica de pobreza”, defi- 
nida como el ingreso necesario para adquirir una canasta de bicncs y servicios 
considerados esenciales en el Perú. 

El ingreso necesario para acabar con la pobreza extrema en el Perú, lo 
que podrfa denominarse la brecha de la pobreza, era equivalente al 13% del PB1 
en 1970. Para una muestra de diez países de América Latina esa proporción era 
de s610 5%. 

3. La~invenión pública ha crecido mucho durante la primera parte de los afbs setenta 
pero no fue suficiente para compensar la caída de la inversión privada, y despuks 
ha caído junto con la inversibn ptivada. 
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Los dams mrís rccicntcs sobre la pohrcza cn cl Perú provicncn dc ta En- 
cuesta Nncional dc Nivcics dc Vida, ENNIV, rcaiizada cn 1985/86. Utilizando 

$ In misma definición dc “pobreza cxlrcma” mencionada arriba, dc tal cncucsla 
SC obticnc la cirra dc 5770. 

Aunctuc los datos cic 1970 y 1986 no son cstrictamcnlc comparabics, 
clios nos pcrmircn tcncr unü estimación ciara dci orden dc magnitud cic la po- 
brczn: cn cl Perú la pobreza cxtrcma cs mnsiva.4 Adcmrís, como tcndcncia, la 
polria~ión que sufre dc pobrwa cxlrcma parccc cslílr cn ascenso. , 

FalMa ahora cslimar la brecha dc la pohrcza para los títlimos afios. Des- 
dc un purw tlc visla conccpwai .sc podrla .scfIaiar que los dctcrminantcs dc la 
hrccha dc In pobreza son Ircs: cl crccimicnto dci ingreso per crípila, la dislribù- 
ción dci ingreso nacional y cl crccimicnto dcmogrX¡co. Asi, si SC cicva cl PB1 
per c:ípita, manlcnicncio los OIIOS dos factores conswnks, la brecha dc la pobre- 
za como proporcicín dci PB¡ SC reduciría. Si la cicsiguntciad cn la distribución 
tlci ingreso nacional aumcnkl, dacios cl PB1 per crípira y In pohiacicin, la brecha 
iambiEn SC cicvarlí. El cfccto cic In población lambién cs ncgarivo; si ésra 
aumenta y los ouos îacmrcs pcrmancccn constanks, la brecha .scrá mayor, aun- 
que cn WC caso hay que notar ctuc cl cfcc~~ puro dci crccimicnto dc la pobia- 
ción no ailcmní la brecha dc la pobreza como proporción del PBI. 

. 

Si SC hace un clílcuio csk\dísCco dc estos cicknninantcs SC ilcga al rcsui- 
wlo quc hoy dia la brecha dc la pobreza dcbc estar cerca dci 17% dct PBI.5 

4. Si la lírica dc pohrc7a se tramra cn rcfcrcncia al ingreso ncccsario para salisfaccr 
las ncccsid:~dcs mlnimas dc alimcnlnci6n solamcntc. la proporci6n de familias cn 
pohrwa muy cxlrcma, que se podría denominar “indigcncla” era dc 2.5% en 1970 y 
dc 32% crl IYM. 

5. DC una manrra más formal se pucdc mostrar csos dctcrminantes dc mancra algchrai- 
ca. la hrcrha (13) .sc define: 

I3 = f! (Y* - Yj) 

donde y* cs cl ingreso que define la Ilnca dc pohrcla y donde y’ CJ el ingreso cfccti- 
VO dc las ramilias, Ial que Yj < y*. Ilay en la economía m familk que liczmcn c.v ca- 
ractcrísliw, que constiwycn cl. grupo de phrcza cxtrcma. Ii1 ntímcro dc familias cn 
la cctvwmín cs S. 
la hrcrha corno pmporci&n del PHI (h) se dcl’inc: 

h = fl,/Y) = Z (my* - >J) / $Tf = (mIS) (r*fi) - (Ey.u)?N) (2) 
1' 

donde Y cs cl PRI; donde 9 es el ingreso medio de la economía. tal que Y = Ny. 
Clanvncntc cl último r6rmino dc la eu~~i0n c.s In pnrticipack’m del ingreso del gru- 
po dc phrwa cxtrrma cn cl ingrew nacional, que dcnominarcrn~ls II,,, 

229 



Adolfo Figueroa 

La cafda en el PB1 per cápita a niveles de hace 30 aflos y la agudkacion 
de la pobreza absoluta han creado en los últimos aflos un clima de violencia 
social en el Per-ú. Esta es aparte de la violencia política asociada al terrorismo 
y a la subversión. Unos Indiccs construidos para medir cl incremento de la vio- 
lencia social, de lo que podrfa llamarse la “rabia popular”, señala avances im- 
presionantes: de un índice de 100 para el primer trimestre de 1985 se pasa a 
1,000 en el primer trimestre de 1989 en las ciudades, medido por la intensidad 
dc huelgas; y dc 100 a 3,000 en este mismo periodo cn cl campo medido por 
difcrcntcs formas de movili7Jcioncs campesinas (Velasco, J989). 

Estos fndiccs podrfan interpretarse como una medida del impacto de la 
crisis en las clases populares. La cafda en los salarios i-cales en los últimos 
tios ha sido dramática; entre 1987 y 1988, es decir en solo un ano, ha cafdo 
cn cerca de 50%. Por otro lado, los tkminos de intercambio campo-ciudad han 
caido en ese aflo en 40%. (Sotomayor, SLL,MU ). (Usaremos la expresión supra 
para los artfculos que aparecen en este mismo numero dc Economfa). Es evi- 
dente que ese impacto ha sido tremendo y parece ser que cs cn el medio rural 
donde la paupekación es más agobiante. 

2.- El Corto y el Largo Plazo: Un esquema para el Análisis 

Sc presenta aquf un modelo muy simplificado de la economfa peruana 
que intenta integrar el corto plazo con el largo plazo. Su caracterfstica princi- 
pal será que analka las relaciones básicas entre las variables reales de la econo- 
mía. 

Los cálculos cmphicos ulilkndo la ccuaciim (2) dan los siguicntcr resultados: 

1970 1988 

b 0.13 0.178 
m/N 0.50 0.57 

Y;b OSP 0.54 

m 0.14 0.14 

Los números con cl indice å han sido calculados por residuo. hsi. para 1970 los va- 
lores de b y m/N se conocen y Dm se ohtuvo dc Wchb (1975); a partir de estos va- 
lores se calculó j~‘/y. Para 1988 se conoce el dato para m/N. Luego se asume que 
y*/y son iguales para 1970 y 1988 porque 9 ha caido a niveles cercanos al que se 
tenla en 1965; y* es tamhi&n el mismo por definición; es la misma linea de pobre- 
7, para ambos años. Para Dm se asume el mismo valor de 1970. Asf se llega a ob- 
tener b=o. 17. 
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Sc considera sólo cl míclco capitalista dc la economía pcnrana, el cual 
SC compone de dos bicncs que csuín dirigidos cscncialmcnte al mercado inter- 

‘no. Las exportaciones son cxdgcnas. Las relaciones técnicas inter-industriales 
son dcl tipo de Lconticf. Luego la frontera dc producción dc la economía estara 
definida por las cantidades disponibles de los factores primarios, es decir, de 
factores productivos no producidos cn el corto plazo. Aquf ellos son: mano de 
obra, capital y divisas6 Las divisas entran como factor dc producción porque 
constituyen una demanda derivada dc los rcqucrimicntos tecnológicos que tiene 
la producción nacional, tanto cn insumos como en bicncs de capital importa- 
dos. 

Ahora se puede incorporar al anahsis la hipótesis que en la economfa pe- 
ruana hay una secuencia de restricciones, siendo la primera la disponibilidad de 
divisas. Esto significa que actualmente hay sub-utilización de máquinas y de 
trabajadores porque no hay divÍsas. Por otro lado, entre las máquinas y los tra- 
bajadores el factor más redundante son los trabajadores. En este sentido, clara- 
mente cl Perú tiene una economfa sobrepoblada (Figueroa, 1986). 

En la Figura 2 se resume esta hipótesis. La linea Z” representa la restric- 
ción que impone la di.+mibilidad de divisas en la posibilidades de producción, 
K” se refiere a la restricción que impone la disponibilidad de máquinas y H” es 
la de trabajadores. Claramente la frontera de producción lo determina la lína 
Z”. Dependiendo del nivel dc la demanda agregada y de su estructura la situa- 
ción actual dcberfa estar en un punto como a. 

Sin embargo, aquf se propone una hipótesis adicional, que en la situa- 
ción actual la economfa peruana se encuentra en una situación como a’, es de- 
cir, por debajo de las posibilidades que ofrece la disponibilidad de divisas. Esta 
es la peor de las situaciones: la economfa peruana no sdlo subutiliza sus traba- 
jadores y sus maquinas sino tambi&t sus divisas. ¿CrSmo es esto posible? El 
argumento que se desarrolla más adelante es que la diferencia entre las canastas 
a’ y a es esencialmente el costo económico de la hiperinflación que vive ac- 
tualmente el Perú. 

6. Se deja de lado aqul otros factores primarios relevantes como Ia tiena. agua, dephi- 

/ tos minerales y pesqueros por que son especificos a ciertas actividades y no consti- 
tuya res~riccioncs al amjlmto de la ecxmcmfa. 
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El costo de la hipcrinflacidn resulta del hecho que los costos dc transac- 
ción .se hacen muy altos, y que cl c6lculo económico dc los agcntcs se hace di- 
ffcil y muy riesgoso, por lo cual la producci6n y cl intercambio tienden a rcdu- 
cirse. Por otro lado, los salarios reales caen dr&ticamente y con ellos la dc- 
manda agregada intcma. AsI se gcncra la reccsiún. Al mismo tiempo la gcntc 
huye del dinero enfermo, el Inti, y SC dolar-iza, dando como resultado que con 
un mismo presupuesto dé divisas la economfa tiene menos divisas para la pro- 
ducción. La’recesión actual no se debe tanto a la falta dc divisas sino al costo 
ncal de la hiperinflación.7 

Un objetivo de una política dc largo plazo consiste en buscar un aumcn- 
to en la inversión que Ilcve la línea Ko hacia H” con la mayor rapidez posible. 
Asf una mayor proporción de mano dc obra qucd‘arfa incorporada en el proceso 
productivo y se reduciría la sobrcpoblacidn. 

Para explicar tal movimiento se Iequicre de una teoría dc la inversión. 
Aquf se propone una hipótesis bien simple la inversión privada domestica dc- 
pende de la estabilidad macroeconómica y del grado de utilización dc la capaci- 
dad instalada. No habdinvcrsión privada cuando haya mucha capacidad instala- 
da no utilizada. Tampoco habrá en un contexto de inestabilidad macrocconómi- 
ca. 

Aqui”inestabilidad macroeconómica” significa la prcscncia de un procc- 
so inflacionario (inestabilidad de precios) y la prcscncia dc violencia social 
(inestabilidad política y social). En un contexto inflacionario la inccrtidumbrc 
sobre la rentabilidad dc la inversión es muy grande. En un contexto de violcn- 
cia social tampoco hay garamía en los retornos al capital ni mucho menos en 
la posibilidad de disfrutar de los beneficios que las invcrsioncs dcrivcn. La caí- 
da en la inversión privada observada en estos años dc crisis cs ciertamente con- 
sistente con esta hipótesis. 

La poMica de corto plazo que sea consistente con la de largo plazo ten- 
drfa entonces queorientarsea reducir la inestabilidad macroeconómica y a man- 
tener un nivel de demanda agregada que eleve el grado de sub-utilización dc la 
capacidad instalada. Para el logro de estos objetivos hay que recordar que la res- 

7. A estos factores hay que añadir la violencia social y la plftica, asociada al terroris- 
mo y a la subvers%n, que tmnbifn han contribufda y a la recesión. 
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tricción lo pone la dkponibilidad de divisas (Z). En el corto plazo porque se 
necesita de divisas para los insumos importados y en el largo plazo porque los 
bienes de capital son básicamente importados. 

En términos de la Figura 2, se trata de llevar la economfa de su situa- 
ción actual (punto a’) hacia una situación como a en la frontera de producción 
Z”. Luego hay que expandir esta frontera hasta llegar a la otra frontera que im- 
pone el capital instalado, digamos cl punto b en la linea K”. Solo en esa situe- 
ción habrá inversiones y podrá expandirse esta frontera acercándose a la fionte- 
ra H’. 

En suma, hay que aplicar poMicas de manera secuencial si se quiere inte- 
grar el corto plazo con el largo plazo. En lo que sigue se discuten estas políti- 
Câs. 

3.- Polflico ami-injlacionaria 

En las circunstancias actuales es decir, de gran inestabilidad macroeconó- 
mica, por la que atraviesa la economfa peruana, la polftica anti-inflacionaria 
tiene una clara prioridad Para ello hay que comprender el problema, fijar los 
objetivos y definir los instrumentos. 

La comprcnsi6n de la dinAmica inflacionaria es central para entender la 
polftica. Conceptualmente, por dinámica inflacionaria se quiere decir que la ta- 
sa de inflación adopta ciertos valores por el sc510 hecho de que el tiempo pasa, 
aunque ninguna variable exógena se modifique. La dinámica inflacionaria que 
tenemos actualmente en el Perú es de hiperinflación. Las caracterfsticas de es- 
ta dinámica estAn presentadas en Dancourt y Yong (SUJVU]. 

Toda dinAmica tiene variables exbgenas y el cambio cn ellas tendrá el 
efecto de modificar la trayectoria de las variables endógenas. En el caso de la 
hiperinflaci6n se necesita entonces determinar claramente las variables exóge- 
nas. Del trabajo de Dancourt y Yong se puede dctinir que ellas son: los pre- 
cios públicos, la oferta de divisas y la periodicidad con que se indexan los sala- 
rios. A diferencia dc lo que muchos economistas sostienen, la cantidad de dine- 
ro y cl defícit fiscal son variables endógenas en esta din&mica 

El objetivo de la polftica tiene que ser obviamente acabar con la hiperin- 
flación. ‘Las hiperinflaciones terminan, nos dice la literatura especializada, 
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cuando se ha completado tanto el proceso de sustitución dc monedas como el 
cambio en la conducta de los agentes económicos, es decir, cuando se han desa- 
rrollado hasta sus lfmites los procesos de dolarizacibn tanto de la riqueza como 
de los precios y salarios. 

El fin de las hiperinflaciones es casi instantineo y ocurre cuando el go- 
bierno interviene,en el mercado libre de dólares para estabilizu el tipo de cam- 
bio. Si la intervención es exitosa termina la hiperinflación: los precios y sala- 
rios súbitamente dejan de subir, al estabilizarse el precio del dólar en intis, por- 
.que están fntegramcnte dolar-izados. Y mayor es la probabilidad de que la inter- 
vención sea exitosa mientras mayor sea el grado de dolarizaci6n de la riqueza 
del sector privado pues, entonces, el banco central puede comprar todos los in- 
tis existentes en la economía con muy pocas reservas. 

La dinámica inflacionaria en su etapa actual .se caracteriza por el hecho 
de que el proceso de dolari;ración de la riquera esti muy avanzada mientras que 
el proceso de dolari.zaci6n de los precios, y especialmente de los salarios, está 
muy retrasado. Esto último significa que el proceso inflacionario tiene todavfa 
mucha fuerza inercial. La explicación es simple. Actualmente coexisten pre- 
cios dolar-izados y precios indexados a la inflación pasada, que incluye también 
los salarios, por lo cual la tasa de inflación actual es un promedio ponderado 
de la tasa de inflación pasada y de la tasa de devaluación. El hecho de que en pe- 
riodos de cierta estabilidad;0 aún de descenso, en la tasa de cambio la tasa de 
inflación haya continuado es una evidencia clara que hay todavía un compnen- 
te inercia1 en la inflación actual. El objetivo más especifico de la política anti- 
inflacionaria debe ser entonces eliminar ese componente inercial. 

El instrumento b&sico para el logro de ese objetivo es, tal como lo pro- 
ponen Danourt y Yong, el acortamiento en cl periodo de indexación actual de 
los salarios. Esto implica aplicar una nueva polftica’salarial. Ciertamente, es- 
ta polftica va a exacerbar la inflación, pero precisamente de eso se trata: de apu- 
rar el fin de la hiperinflación. En realidad, el objetivo de la política anti-infla- 
cionaria es buscar que la ahimica de la hiperinj7acidn deba ser concluída en el 
menor tiempo y con los menores costos sociales posibles. La nueva polftica 
salarial propuesta lleva, precisamente, al logro de ese objetivo. 

En una hiperinflación los agentes económicos cambian su comporta- 
miento. En particular todos tratan de ser precio-dictantes a fin de defenderse de 
la hiperinflación indexando sus precios. La incertidumbre sobre la demanda y 
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los precios de equilibrio del mercado es tan grande que aun agentes que son pre- 
cio-aceptantes en condiciones normales se vuelven precio-dictantes, como úni- 
co mecanismo de defensa ante la hiperinflación. En el Perú actual casi todos 
los agentes buscan defenderse de la hiperinflación indexando sus precios. Sin 
embargo, hay dos grupos de trabajadores que no tienen poder para imponer sus 
precios: los asalariados y los campesinos. La caída tan brusca en los salarios 
reales y en los tCrminos de intercambio campo-ciudad, asf como los índices de 
“rabia popular” mostrados aquí, no hacen sino confirmar este hecho. 

Consistente con el objetivo de eliminar la hiperinflación en el menor 
tiempo y con los menores costos sociales posibles dcbcría añadirse a la políti- 
ca salarial de acort‘amiento en el periodo de indexación salarial una nueva polf- 
tica de precios agrícolas. Se podría, por ejemplo, aplicar una indexación a los 
precios de garantía de una canasta de bienes agrícolas. 

4 .- Políticas para reducir la violencia social 

Se puede decir que en el Perú actual hay un colapso en el sistema de re- 
producción social, en el sentido de la economía clásica. Por lo tanto, uno de 
los objetivos centrales de la política económica lo debe constituir la reducci6n 
de la brecha de la pobreza. Los gobiernos estAn usualmente interesados en ce- 
rrar “la brecha externa’ o la “brecha fiscal”. Sin embargo, el objetivo priorita- 
rio de todo gobierno deberfa ser el de cerrar la “brecha de la pobreza”. El objeti- 
vo de estabilidad macroeconómica, de reproducción social, así lo exige. 

Como se ha mostrado aquf, en los últimos atlas la brecha de la pobreza 
en el Perú se ha incrementado. Esto es un resultado de las caracterfsticas estruc- 
turales de la economía pro también es un resultado de la crisis económica (re- 
cesión con inflación) por la que atraviesa el Perú. 

, Según los determinantes de la brecha de la pobreza desarrollados aquí, 
una política para reducir tal brecha tendría que buscar: (a) acelerar el crecimien- 
to económico; (b) reducir el crecimiento demogrrlfico; y (c) reducir ladesigual- 
dad. Siendo los problemas (a) y (b) de más largo plazo, aquí se hará una discu- 
sión de las acciones para el corto plazo. Esto implica referirse principalmente 
a la política redistributiva. Y esta política significa hacer transferencias de in- 
gresos para reducir la brecha. Las preguntas que tendrían que resolverse serían: 
jcuánto se debe y puede transferir? ia quiénes? Lcómo hacerlo? 
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Si hubiera que cerrar la brecha de pobreza totalmente SC tcndrfa que trans- 
ferir, de acuerdo a los c$h~~los hechos aquf, el 17% del PB1 al 60% de la pobla- 
ción. Esto significarfa destinar casi todo el gasto público actual a este objcti- 
VO. Aún si se quisiera cerrar ~510 parcialmente la brecha, digamos la mitad, se 
necesitarfa transferir 8% del PB1 al 60% de la población; o tambien 8% del 
PB1 al 30% de la poblacidn. 

Las magnitudes scrlaladas aquf dcbcrfan dcjnr bien cn claro que un pro- 
grama de erradicación de la pobreza extrema no puede ser visto como un pro- 
grama marginal, ni como un programa que se puede atacar con fondos peque- 
Aos o residuales. Este programa no puede ser visto como copia de lo que se ha- 
ce en los paises desarrollados, donde pobreza extrema significa 2% de la pobla- 
ción y la transferencia a realizar apenas 0.1% del PBI. En esos paises hay un 
mar de riqueza con islas de pobreza, mientras que en el Perú hay un mar de po- 
breza con islas de riqueza. 

La pobreza extrema en el Perú es un problema masivo. Y debe ser enca- 
rado como tal. En i98 1/82 se intentó hacer un programa de cupones alimenta- 
rios para transferir un pequeño monto (menos que el salario mfnimo de enton- 
ces) al 5% de las familias mrls pobres del Perú. El programa fracaso, entre 
otras cosas, porque no era posible que las autoridades de los gobiernos munici- 
pales pudieran discriminar el 5% mas pobre en su localidad respectiva. La po- 
breza extrema era ya masiva para entonces. Hoy día la pirllmide social de ingre- 
sos se ha achatado aún más, con lo cual la pobreza .se ha extendido más. Por 
lo tanto, polfticas muy selectivas, con intentos de discriminar grupos “muy 
pobres” (5%. 8% 6 10% de la población) estarán condenados al fracaso. 

Una polftica para atacar la pobreza extrema no puede tampoco esperar 
que los pobres sientan un gran aumento en su bienestar pero que los ricos, 
quienes tendrían que financiar al programa, no 10 sientan. (Hay que recordar 
que en 1970 el 1% más rico del Perú recibfa casi un tercio del ingreso nacio- 
nal). Como la transferencia implica utilizar una proporción importante del 
PBI, tiene que haber claridad en el diseflo de la polftica y una efectiva concerta- 
ción económica, social y polftica que la haga viable. El trabajo de Trillo y Ve- 
ga (supru) muestra las opciones que hay para redireccionar el gasto público y 
elevar la tributacibn. 

En cuanto a quienes deberían ser los receptores de la transferencia, en el 
Perú los grandes grupos de pobreza extrema incluyen a los campesinos (30% 
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de la población), los pequenos productores urbanos (otro 30%) y los hogares 

; 
con jefes desempleados (8%-10%). 

LCómo hacer las transferencias? Aquf se proponen aIgunos criterios para 
la acción. 

(a) Transferencias directas al poder de compra 

Se tendrfa que pensaren formas de transferencias directas de ingresos mo- 
netarios, Una forma pcdrla darse a través de programas de empleo público, ur- 
bano y rural. A una tasa de salario mínimo establecida, toda persona que desee 
trabajar dcberfa recibir este salario. Debido a que preparar proyectos para utili- 
zar cl empleo público resulta a veces difícil, la transferencia debería hacerse, 
en estos casos, aún sin la prestación de servicios. De esta manera el programa 
serfa una mezcla de empleo público con seguro de desempleo. 

La experiencia del Programa de Ayuda al Ingreso Temporal (PAIT) y las 
lecciones que se pueden extraer de este Programa, y de otros utilizados en va- 
rios paises de Amkrica Latina ---Chile, Brasil- deberían ser sistematizados y 
uiilizados en un discflo eficiente de este tipo de programas. 

(b) Transferencia directa en bienes y servicios 

Aquí habrfa que pensar en programas que distribuyan bienes y servicios 
que satisfacen necesidades básicas de las familias pobres. Asf, por el lado de 
nutrición se podrfa pcmsar en programas de desayuno escolar en todas las escue- 
las públicas del país. Hay aquí tambien una larga experiencia con estos progra- 
mas que deber-fan servir para hacerla más eficiente. En el area de salud se po- 
drían aplicar programas dc atención a la madre gestante en áreas urbanas margi- 
nales y en las arcas rurales. Tambicn los programas de prevención constituyen 
lkteas excelentes para la accion. 

Los paises desarrollados .sc difcrcncian dc los subdesarrollados en un as- 
pccto pocas vcccs advertido; ticncn una gran abundancia de bienes y servicios 
públicos. En cl Perú se dcberfa hacer todo lo posible para aumentar la oferta 
de esos bienes y servicios públicos: servicios de agua-desagk, transporte pú- 
blico, electricidad, vias de comunicación. En muchas kas, como en pueblos 
jóvenes y comunidades campesinas, no es suficiente elevar el poder de compra 

’ dc las familias para mejorar sus condiciones de vida. Esa polftica tiene que es- 
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tar acompaiíada de una expansión cn la oferta de servicios públicos. Si no hay 
un sistema de agua-desagüe no es posible consumir este servicio, aún cuando 
se tenga mayor capacidad de compra, para citar un ejemplo.8 

La calidad de los servicios públicos que típicamente suministra el Esta- 
do están en franca decadencia en el Perú, como es el caso de escuelas y hospita- 
les. Habría que mejorar y expandir estos servicios. En particular habrfa que se- 
Aalar que los gastos en salud es uno de los rubros que genera inestabilidad eco- 
nómica en las familias pobres. Un sistema de seguro de salud masivo así co- 
mo un programa de prevención les reducirfa fa incertidumbre en gastos (y tam- 
bién en ingresos). 

Sobre todas estas opciones, hay una estimación de los alcances y costos 
de un programa de emergencia dirigido a la pobreza urbana que se encuentra cn 
Sotomarino y Vargas (supa). 

(c) Transferencias en recursos y servicios productivos 

Una parte importante de los grupos que sufren pobreza extrema se com- 
pone de productores de bienes y servicios, en pequefIas unidades productivas, 
tanto urbanas (el sector de microempresas) como rurales (la agricultura campe- 
sina). Un programa destinado a reducir la pobreza extrema tambien tendrfa que 
buscar la elevación de Ia capacidad productiva de estos sectores. 

Estos programas se ubican usualmente dentro de las políticas de largo 
plazo. Se deberfa ampliar el acceso de estos productores a recursos, tecnologfa 
y a la capacitación productiva. Sin embargo hay mucho que se puede hacer en 
el corto plazo. En la agricultura campesina se podrfan aplicar programas de cré- 
dito y extensión agrfcola suministrados por el Estado. Hay varios estudios que 
muestran la existencia de tecnologfas disponibles que están, adennk, siendo ya 
adoptadas por los campesinos, pero un buen programa de extensión podría ace- 
lerar ese proceso. (Figueroa, 1987, Cotlear, 1989). Para fas microempresas ur- 
banas León (supra) propone y discute un conjunto de medidas en esa misma di- 
rección. 

8. En efecto, se& la encuesta de ENhW de 1986. cerca de la mitad de hogares del Pe- 
rd no tenfa ni agua potable, ni desague ni electricidad. La carencia de estos servi- 
cios en las Breas rurales todavía mucho mayor. 
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Estos programas dirigidos a pequeños productores deben tener, sin em- 
bargo, una coherencia con la politica macmecon6mica. (Vease León. supra, y 

‘Sotomayor, supra ) Sí la demanda efectiva está estancada, o aun peor, si esd 
en recesión, como ahora, estos programas no podrfan tener viabilidad económi- 
ca por falta de mercados. En el caso agrfcola es aún más exigente esta condi- 
ci6n: con una demanda agregada dada una mayor producción de la agricultura 
campesina Ilevarfa a una cafda en el ingreso campesino. Esto debido a la baja 
elasticidad-precio que tiene la demanda de bienes agrfcolas. 

En suma, una polftica de reducción de la pobreza extrema en el Perú de 
hoy significa movilizar ‘recursos de una manera significativa. Implica tomar 
una parte importante del PB1 y transferirlo a un segmento importante de la so- 
ciedad. No puede ser un programa marginal. Implica, también, una exigencia 
sobre la demanda efectiva en continuo aumento. Implica, por todo lo anterior, 
una política coherente con la polftica macroecon6mica 

Estas medidas perrnitirfan llegar a establecer el Ingreso Mfnimo Garanti- 
zado (IMG) para la población. Asf se podrfa reducir la violencia social que 
existe actualmente y contribuir a la estabilidad macroeconómica. En términos 
del Grfifico 2 habrfa que separar en el espacio de bienes una canasta que repre- 
sente el IMG. Esta canasta la señalamos con h” para indicar que esta asociada 
a H”, es decir al tanta170 de la población. Asf la frontera de producción Z” se 
transforma en la frontera de excedente, con el origen en h”, donde la reproduc- 
ción social del sistema queda garantizada. Para el largo plazo, establecer el 
IMG significarfa tener una economfa que pueda operar con toda la flexibilidad 
necesaria en cuanto a los mecanismos del mercado. Ciertamente, el IMG ten- 
drfa que ser el resultado de una concertación social. 

5.- Políticas de Exportaciones a!e Corto Plazo 

La eliminación de la hiperinflación llevaría, en tkrninos de la Figura 2, 
de la situaci6n a’ a un punto de la recta Z”, tal como a Un programa de reacti- 
vacibn, de elevación de la demanda interna, de mayores ingresos reales de la 
población, requerirfa un desplazamiento de la recta Z” hacia, digamos, 2”. Es- 
to requiere un aumento en la oferta de dblares es a travt% de las exportaciones, 
Esto se puede lograr por medio de un sub-sistema de relaciones de concerta- 
cibn entre el sector privado y el gobierno. Tello (sr@ru] ha desarrollado varios 
esquemas para hacerlo. Su hallazgo empfrico de que las exportaciones son po- 
co sensibles a la tasa de cambio real lo llevan a proponer políticas de concerta- 
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ci6n entre el gobierno y los ex-dores, basado en metas e incentivos e.speci- 
fíeos, que serfan m&s efectivas que la polftica dc devaluación. 

Estos esquemas de concertación tendrán tambiCn efectos dc largo plazo. 
Las inversiones en sectores dirigidos a las exportaciones pueden desarrollarse a 
travQ de una polftica que combine la concertación con una tasa de cambio real 
estable. Las devaluaciones son usualmente fuentes de inestabilidad macroeco- 
nómica. La política indusuial de los llamados Pakcs Recientemente Industria- 
lizados (Corea, Taiwan) ha consistido, en buena parte, dc una politica de con- 
certación en un contexto de estabilidad econ6mica. (Véase CcrmePlo, mpru ). 
En el Perú este esquema es mucho más promisorio porque para las exportacio- 
nes tradicionales hay que negociar con el capital extranjero y para las exporta- 
ciones de manufactura? hay que negociar con el sect.or privado nacional las con- 
diciones ideales psi la penetración a los mercados externos. 

Ciertamente, un factor de inestabilidad macroeconómica lo constituye el 
problema de la deuda externa. Una polftica dirigida a enfrentarla dcbcría buscar 
que la transferencia neta de recursos financieros hacia afuera sea positiva; es de- 
cir que el saldo de la balanza de capitales y de servicios financieros dcberfa ser 
positivo o cero para el Perú. Asf se asegurarfa que las ganancias de divisas por 
exportaciones no sean desviadas apagar la deuda sino sean integramente dirigi- 
das a aumentar la oferta de divisas para la producción. 

6 .- Políticas de Largo Plazo 

Una vez que la economía ha experimentado un proceso de franca recupe- 
ración y ha llegado a agotar la capacidad industrial instalada, y ha logrado esta- 
blecer el IMG, las condiciones deben estar dadas para un proceso de acumula- 
ción del capital, es decir para expandir la frontera que impone la línea K” en la 
Figura 2. Así lo sugiere nuestra hipótesis sobre la lógica económica de los in- 
versionistas. 

LCómo hacer que el crecimiento económico sea a tasa altas, como las de 
los aÍlos 50 y 60 por ejemplo? ,Qmo tener crecimiento estable, sin grandes 
fluctuaciones? ICómo tener crecimiento con gran absorción de mano de obra 
de manera que se pueda alcan7ar la frontera de la mano de obra II en la Figura 
2?. Vega-Centeno y G‘aravito (slcpru) han hecho un ejercicio para simular va- 
rins posibles rcspucstas a estas preguntas. 
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El logro de estos objetivOs de largo plazo solo pueden obtenerse desde 

l 
laq políticas dc corto plazo. Esto cs, prccisamcntc, lo que SC ha hecho aqui. 
Asi, el logro dc la estabilidad macrocconómica en el corto plazo tiene efectos 
para cl largo plazo. Permite colocar la economía en una trayectoria de creci- 
miento económico. 

Como politicas específicas para el largo plazo se pueden hacer más ac- 
ciones, para reforzar aun más esa estabilidad macrwconómica. Esto significa- 
ría la conformación de un contexto macroeconiimico para el desarrollo. Signi- 
ficaría que las acciones del Estado tcndrfan que estar orientadas a garantizar la 
estabilidad macrwconómica que mencionamos antes. Significarfa tambien que 
el Estado debe inundar la economía de recursos y servicios públicos de los que 
adolece el Perú (infraestructura social, comunicaciones, eficiencia en los servi- 
cios de puertos y comunicaciones, eficiencia en los servicios de puertos y co- 
municaciones, generación y difusión de tecnología, recursos humanos). No se 
trata dc tener un Estado controlista sino promotor y creador de un contexto fa- 
vomblc. 

La Ibgica econdmica dc los agentes económicos es una rcspucsta al con- 
texto cn que operan. Se ha criticado mucho, por ejemplo, a los empresarios 
peruanos por su I6gica del corto plazo, es decir dc la ganancia inmediata, cn lu- 
gar del largo plazo; por su lógica dc buscar la renta a través del privílcgio en 
lugar de buscar la ganancia a través de la innovación y la inversión. Para cam- 
biar esa lógica ccon6mica no hay que cambiar a los empresarios sino hay que 
cambiar el contexto macroeconómico. Por otra parte, los empresarios tendrian 
que tomar ese contexto como dado, ser cotitexto-aceptantes, en lugar de buscar 
de fijar el contexto, como ocurre actualmente. Allí es donde la lógica de la ga- 
nancia florecerá. 

Debido a que la economía peruana cs estructuralmente una economía dc 
una gran incertidumbre, los empresarios tienen la lógica económica del corto 
plam: buscan la recuperacibn del capital en el mfnimo plazo y por ello entran 
cn actividades de rripido retorno o especulativas. Su horizonte temporal es 
muy corto. Quieren recuperar su dinero en un par de aBos. Esut lógica ha sido 
reforzada en cl presente con el contexto de hiperinflación, de violencia social y 
violencia subversiva. Sc trata entonces de crear un nuevo contexto donde los 
empresarios entren R inversiones dc larga maduraci6n. a la lógica del largo pla- 
zo. Esto se habrá logmdo cuando, por ejemplo, los cmprcsarios piensen vivir 
cn cl Perú como jubilados y no como ahora donde la mayorfa espera disfrutar 
su jubilacidn cn Miami. 
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Ciertamente, el establecimiento de este contexto no es tarta solo de eco- 
nomistas. Es una cuestibn que compete principalmente a las clases dirigentes‘, 
La crisis actual es resultado de la incompetencia de estas clases. Una perspecti! 
va histbrica de las interacciones entre el sector privado y el Estado aparece en 
Bonilla (supra) y Hunefeltd y Altarnirano (su&. 

La inestabilidad~polftica, la falta de cautela y probidad en las acciones de 
los gobiernos en el manejo de la cosa pública estan a la base de nuestros pro- 
blemas. Esto puede calificarse como una falta dc democracia. Llama la atcn- 
ción, por ejemplo, que un proceso de hiperinflación haya ocurrido en un pals 
con institucionalidad democr&ica, con una reducción drktica de salarios reales 
y con un empobrecimiento masivo. Esto no es resultado de procesos ccon6mi- 
cos imperantes, sino de la interacción entre procesos económicos y políticos. 

Si la primera transformación para el logro de un contexto de desarrollo 
tiene que ser la de conformar una democracia efectiva en cl Perú, la segunda 
transformación tiene que ver con conseguir la modernización global de la eco- 
nomh y de la sociedad En lo económico, la modernización no puede ser enten- 
dida como la simple importación de nuevos bienes de capital o insumos. Los 
desaffos del desarrollo económico, en un mundo cada vez más interdependien- 
te, y con desarrollo tecnológico rapido, hay que enfrentarlos con recursos hu- 
manos de mejor calidad. Asf será posible reducir el efecto de la restricción ex- 
tema al crecimiento. No hay sustitutos a los recursos humanos de alta calidad. 

Aunque esto es, en parte, un resultado del desarrollo económico, hay un 
espacio importante para elevar la calidad de los recursos humanos de manera 
exógena. Aquf el papel del Estado es central. Y las acciones tiene que tomarlas 
ahora. 
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Nota La definición de Z es: valor de exportaciones más el saldo de la ba- 
lanza de capit.alcs más cl saldo de la balanza de servicios financie- 
ros, lodos ellos medidos en d6larcs y luego divididos por un Zndi- 
ce de precios de importaciones. 

Fuente: Vilcapoma (1989) 

CUADRO 1 

PERU: TASAS DE CRECIMIENTO DEL PB1 Y DE LA 
DISPONIBILIDAD DE DIVISAS (Z) 

(Porcentajes) 

PB1 
(1) 

1950-57 6.0 
1958-59 1.6 
1960-66 7.4 
1%7-69 2.6 
1970-75 5.2 
1976-78 0.9 
1979-8 1 4.9 
1982-85 - 1.2 
1986-87 8.2 
1988 -9.0 . 

12.4 
- 9.4 
12.3 
- 6.8 
16.2 

-13.4 
19.8 
- 9.8 
- 6.4 
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